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  ¿Qué es la Verdadera Fe?




  Por Nancy Missler




  La Necesidad de Estar Totalmente Persuadidos




  Con mucha frecuencia en el fondo de nuestras luchas durante las noches oscuras se encuentran la duda y la incredulidad. Ciertamente eso me sucedió a mí. Nosotros medimos la validez de una promesa con nuestras normas terrenales las cuales, por supuesto, nos dejan bien abiertos para la duda. La duda afecta todo lo que pensamos, decimos y hacemos. ¿Cómo podemos confiar y tener fe en Dios hoy si no creemos que Él haya sido fiel a Sus promesas de ayer? ¡No podemos! La duda en la fidelidad de Dios no solamente nos causa un tormento interior indescriptible, sino que prolonga nuestra agonía.




  Cuando yo soy totalmente honesta conmigo misma y me deshago de toda esa basura, me doy cuenta de que había confiado en Dios, si, pero no al punto de abandonar todos mis recursos terrenales de comodidad y seguridad. Tenía fe en Dios, sí, pero no al punto de aceptar el hecho que no entendía lo que Dios estaba haciendo, y a pesar de ello, seguía confiando en Él. Aún tenía mis propias expectativas humanas, mis propias presunciones y mis propias ambiciones, y cuando esos “apoyos” empezaron a ser removidos, me derrumbé. ¡Qué gran cosa!




  ¡Nada revela nuestro verdadero ser como en la aventura en los tiempos difíciles! Para poder exponer lo que está oculto bajo la superficie de nuestro agradable exterior religioso, generalmente Dios debe incrementar el fuego.




  Todos nosotros queremos poder ver y entender lo que Dios está haciendo en nuestras vidas; por qué lo está haciendo; cuál será el resultado; y ¡cómo exactamente será el final! Esto, desafortunadamente, no es fe, sino una simple presunción de nuestra parte. La verdadera fe no es en ver, ni en entender y ni en saber. La verdadera fe es simplemente confiar, sin importar lo que vemos que está sucediendo, sin importar si lo que entendemos es verdadero, y sin importar cómo me siento por eso, ya que Dios será fiel a Su Palabra y va a realizar Sus promesas en nosotros en Su momento y de Su manera.




  Esta es la clase de fe que poseyó Abraham, quien “Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido.” (Romanos 4:20-21, énfasis añadido)




  La fe es permitirle a Dios ser Dios. La fe es permitirle a Dios hacer en nuestras vidas lo que Él necesita hacer (bien o mal desde nuestro punto de vista), para poder lograr Su perfecta voluntad. La fe es permitirle a Dios que nos desnude, nos despelleje y nos crucifique, si eso es lo que es necesario para llevar a cabo Su voluntad en nosotros. La fe es simplemente aceptar los momentos oscuros como parte de Su voluntad hacia nosotros. Job llegó a conocer de lo que se trataba la verdadera fe cuando dijo, “a pesar de que me matas, aún confiaré en Ti.”




  El momento decisivo en mi vida fue cuando finalmente me di cuanta que el abandonar la voluntad de Dios y tener expectativas humanas no podían coexistir en mi alma. Abandonarse a la voluntad de Dios es colocarlo todo al pie de la cruz y dejarlo allí, mientras que la expectativa humana es recogerlo de nuevo y correr con ello.




  Conociendo la Voluntad de Dios




  La meta y propósitos principales de Dios para nuestras vidas es que Cristo sea formado en nosotros y viva por nosotros. “Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29). Dios sabe que esta transformación es la única cosa que nos va a llevar a la “plenitud de Cristo” y a la “vida abundante” que todos buscamos. Por consiguiente, debido a que Él nos ama tanto y desea que todos experimentemos Su plenitud y Su vida, Él debe remover de nuestras vidas todo lo que se interpone en el camino de lograr Su voluntad.




  En lo personal, yo estoy convencida de que ignorar la voluntad de Dios es el origen de muchos de nuestros problemas. Uno de los propósitos de este libro, entonces, es ayudarnos a ver y entender que estos momentos oscuros provienen de las manos de Dios y son Su voluntad para ayudarnos a formar a Cristo en nosotros. La oscuridad que Él permite en nuestras vidas es “filtrada por Dios” y es buena. Este es el proceso que Él usa para “remplazarnos con Sí mismo”—purgar nuestras almas de pecado y del yo para que Él pueda llenarnos con Su plenitud y darnos Su vida. Si solamente pudiéramos ver, aun que sólo fuera por un momento, nuestras vidas espirituales desde la perspectiva de Dios, podríamos ver la oscuridad que Él permite y que es en verdad un acto de Su Amor. Esta noche de fe no solamente producirá una purificación de nuestra alma y espíritu, sino también una paz que sobrepasa todo entendimiento y una intimidad con el Creador del universo, como nunca hemos conocido con anterioridad.




  “Veía al Señor siempre delante de mí; porque está a mi diestra, no seré conmovido” (Hechos 2:25)




  Así que no siga usted leyendo esto a menos que esté anhelando, como yo lo estoy, ver “al Señor siempre delante de mí” porque esta forma de fe no es fácil. Confundirá su lógica, destruirá sus horarios, aniquilará sus actitudes religiosas, frustrará su paciencia y probablemente enajene a algunos de sus conocidos. Ciertamente no es la clase de fe que el mundo enseña. Ni siquiera es la clase de fe que algunas iglesias enseñan. Esta clase de fe exige todo de nosotros y requiere un gran amor a Dios. Pero, al aprender tener fe en los momentos oscuros, esteremos encaminados a la cima de Vida en donde “veremos” a nuestro Amado cara a cara.




  Gozo en la Mañana




  Todas las promesas de Dios en Su Palabra son verdaderas. Sin embargo, Su manera de lograr estas promesas en nuestra vida está regulada por nuestra fe y el abandonarnos incondicionalmente a Su voluntad. Necesitamos tener la fe que le permita a Dios ser Dios.




  Conforme estoy aprendiendo mantenerme incondicionalmente abandonada a la voluntad de Dios y permitirle a Él que haga en mi vida todo lo que Él necesita hacer para poder reproducirse a Sí mismo en mi, Él está cambiando radicalmente mi vida desde adentro hacia fuera. Estoy empezando a experimentar una paz que ciertamente sobrepasa todo entendimiento y las bendiciones de Su presencia permanente—la plenitud de Cristo. Me he enamorado tanto de mi Dios que yo, también, estoy empezando a verlo “siempre frente a mi rostro.”




  Parece ser que cada vez que aprendo más a vivir por el momento y verdaderamente abandonarme a Su voluntad, más atestiguo el comienzo de Dios llenando cada una de esas magníficas promesas que me ha dado en la cima de la montaña Big Bear ya hace tantos años.




  Ciertamente, el llanto dura por una “noche,” pero ¡qué gozo nos espera en la mañana! (Salmo 30:5). Como dice Jeremías, “Esperanza hay también para tu porvenir” (31:17).




  
¿Confiaremos en Dios?





  Por Nancy Missler




  Dios encuentra cada día nuevas maneras para decirnos, “¿Confiarás en Mí? ¿Confiarás en Mí para hacer en ti todo lo que necesito hacer para llevar a cabo Mi perfecta voluntad a través tuyo”?




  En nuestros momentos oscuros de la vida, Dios no nos pide que entendamos todo lo que está haciendo, sino que simplemente confiemos y creamos en Su Amor a través de lo que Él está haciendo.




  El Hermano Lawrence dijo una vez:




  Si Él es verdaderamente Rey, entonces este sufrimiento no puede llegar [a nosotros] en contra de Su voluntad. Yo creo que esas cosas nos llegan para hacernos más completamente Suyos, y que si las aceptamos de manera correcta y las soportamos, traerán gran dulzura y consolación a nuestras vidas. Este sufrimiento no es un enemigo contra el que hay que luchar, sino un aliado en la guerra espiritual para ser recibido de buena gana y ser así usado. “Para mí vivir es Cristo, y morir es ganancia.” Por consiguiente, todo, la vida, el gozo, el dolor, la muerte que nos lleva más cerca a Él no puede ser algo malo. Si estamos acostumbrados a vivir en la presencia de Dios y si creemos que todo viene a nosotros, que viene con Su permiso, entonces esos dos hechos nos ayudarán a aliviar nuestro sufrimiento. (The Practice of the Presence of God – La Práctica en la Presencia de Dios)




  Repasemos eso de nuevo, “Si estamos acostumbrados a vivir en la presencia de Dios y si creemos que todo viene a nosotros, que viene con Su permiso, entonces esos dos hechos nos ayudarán a aliviar nuestro sufrimiento.” Esta es otra “clave” para la vida cristiana.




  La mayoría de nosotros calificamos los eventos de nuestras vidas como “buenos” o como “malos,” pero cuando finalmente podemos unir todos los eventos de nuestras vidas dentro de la categoría de “Cosas de Dios,” entonces podremos estar en donde Él quiere que estemos.




  Dios nos quiere abiertos y flexibles a lo que Él quiere hacer en nuestras vidas para poder llevar a cabo Su voluntad. Él no solamente quiere que le rindamos ese momento a Él, sino que también le rindamos nuestras reacciones a ese momento a Él. Todos necesitamos llegar al lugar en donde Job dijo una vez, “aunque él me matare, en él esperaré.” (Job 13:15)




  Un Ejemplo: Diana




  Cada vez que pienso en la completa confianza en Dios, de inmediato pienso en una querida amiga de nombre Diana Bantlow. Diana apenas tenía dos años de caminar con el Señor cuando fue diagnosticada con leucemia, y se le dijo que solamente le quedaban seis meses de vida. Ella tenía un amante esposo y dos adorables hijas, Hillary, de tres años, y Stephanie de uno.




  Sin embargo, Diana tenía una tremenda fe en Dios. Y ella sabía eso porque Dios la amaba y no iba a permitir que nada en su vida no fuera sino “filtrado por el Padre” y que eventualmente le daría la gloria a Él. Así que a través de su terrible experiencia, sin importar cuáles eran las circunstancias ni cuánto dolor sentía, ella escogió confiar continuamente en su Dios y se abandonó a Su voluntad.




  Ahora usted sabe que ella debió haber experimentado cosas como temor, duda e ira porque era humana. Pero ya que amaba a Dios y confiaba en Él totalmente, se mantuvo haciendo esas decisiones sin involucrar sus sentimientos y—sin importar cómo se sentía ni cómo pensaba—para hacer Su voluntad.




  A pesar de que Diana tenía suficiente fe como para “mover montañas,” y los ancianos de su iglesia le habían orado muchas veces, Dios en Su soberanía, escogió no sanarla físicamente. Él sabía que su ejemplo de fe y el testimonio de Su Vida a través de su frágil condición afectarían más vidas que cualquier otra cosa. Y es cierto. Cuando yo he compartido la historia de Diana en distintos seminarios durante los últimos 20 años, muchas personas se me han acercado a decirme cómo habían conocido a Diana y cómo su vida las había cambiado.




  En particular, dos enfermeras de California se me acercaron después de un seminario para compartir cómo habían atendido a Diana en el hospital durante las últimas semanas de su vida. Me dijeron que ambas habían llegado a conocer a Cristo como su Señor y Salvador como resultado de ver Su vida a través de Diana, a pesar de que estaba muriendo.




  Me dijeron que cuando llegaban a su cuarto a administrarle su medicina, Diana suavemente les decía, “No gracias, mi Padre me está cuidando.” Luego seguía diciendo, “Y que Él las bendiga abundantemente en todo lo que hagan este día.” Ambas enfermeras compartieron lo inusitado que esto era para una paciente terminal. Ya sea que el paciente está totalmente “fuera de sí” (casi semi inconsciente) sin percatarse de lo que le está sucediendo, o está emocional y mentalmente alterado ante la cercanía de la realidad de la muerte. Ambas dijeron que ese no fue el caso con Diana. Vieron en Diana un Amor, una paz, y un gozo que “sobrepasaban todo entendimiento.” Y ellas añoraban tener lo que Diana tenía. Ambas eventualmente aceptaron a Cristo como resultado del testimonio de Diana.




  Cuando se acercaba la navidad, Diana les dijo a todos que Dios le iba a permitir ir “a casa” durante los días de fiesta. Ella pensó que Dios se refería a su casa física y terrenal, pero el día de Navidad de 1974, Dios se llevó a su preciosa criatura “a casa” a la que le había preparado desde el principio del tiempo (Juan 14:2).




  Todos debemos llegar al lugar en donde podemos aceptar aún las cosas malas (desde nuestro punto de vista) como que son buenas, porque provienen de Dios. Como nos dijo George Mac Donald, “Temo que ustedes nunca lleguen a un entendimiento de Dios a menos que puedan ver el bien que con frecuencia llega como resultado del dolor.” Dios tiene un plan para nuestras vidas y algunas veces ese plan incluye sufrimiento.




  1 Pedro 4:19 dice, “De modo que los que padecen según la voluntad de Dios, encomienden sus almas al fiel Creador, y hagan el bien.”




  Dios es el Único que nos caliente bajo el sol y es Dios quien envía la lluvia. Es Dios quien nos alimenta y es Él quien también nos retiene el alimento. Él envía el invierno y Él también permite los calientes días del verano. Dios, por Su amor, hace todo lo anterior. “Que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo la adversidad. Yo, el Señor, soy el que hago todo esto” (Isaías 45:7).




  Nuestra responsabilidad es simplemente cedernos a las obras interiores del Espíritu de Dios y conocer que todo lo que Él hace en nuestras vidas proviene de Su amor. Se nos pide que confiemos en Alguien que tiene el poder de guardarnos de todo peligro, amenaza y violencia. La pregunta es, “¿Confiaremos en Él de manera incondicional para hacerlo?”




  “Como reconoce su rebaño el pastor el día que está en medio de sus ovejas esparcidas, así reconoceré mis ovejas, y las libraré de todos los lugares en que fueron esparcidas el día del nublado y de la oscuridad.” (Ezequiel 34:12)




  Podemos hacernos la misma pregunta que hace Fenelon, “¿Por qué temo quitarme las cadenas? ¿Es que las cosas de este mundo significan más para mí que Tú [Dios]? ¿Es que tengo temor de entregarme a Ti? ¡Qué error más grande! Ni siquiera soy yo quien me voy a entregar a Ti, sino que ¡Tú te entregarías por mí!” (The Seeking Heart, p. 176 – La Búsqueda del Corazón.)




  La Fe no es un Sentimiento




  Por Nancy Missler




  Como dijimos antes, la fe no es un sentimiento, sino que es simplemente el poder para creer. Es la habilidad para mirar todo a través de los ojos de Dios. La única manera por la que nuestros ojos se oscurecen es por el pecado y el yo. Por eso es que las Escrituras siempre nos exhortan andar por fe y no por “vista.” A través de la fe eventualmente todo estará a la vista y al conocimiento; pero, eso nunca sucede de manera contraria. Solamente la fe nos permite ser libres de las cosas “vistas.”




  Solamente por medio de la fe puede un ser humano dejar su zona familiar de comodidad y moverse hacia el entorno de lo desconocido. Hebreos 11 es una poderosa crónica de aquellos que por fe tomaron el paso hacia lo desconocido al escuchar y obedecer la voz del Señor: “Por fe Noé preparó el arca… por fe Abraham partió… por fe Sara concibió… por fe Moisés celebró la Pascua… por fe el pueblo de Dios cruzó el Mar Rojo… por fe cayeron los muros de Jericó… por fe Rahab la ramera no pereció.




  Solamente la fe nos da la fortaleza de dejar a un lado nuestra “propia” agenda y permanecer sobre la base sólida que es Cristo. Noé dejó a un lado su reputación para construir el arca; Abraham dejó a un lado su riqueza y propiedades para seguir a Dios en el desierto; Moisés dejó a un lado los tesoros de Egipto para seguir su destino; y Rahab dejó a un lado su identidad cultural para buscar refugio con el pueblo de Dios. En cada caso, estos hombres y mujeres escogieron seguir a Dios por un camino completamente “irrazonable,” y permitir que su fe silenciara todas las protestas que provenían de sus propios pensamientos y emociones.




  Fe es dejar lo familiar y consentir en lo nuevo y lo desconocido. Fe es lo que integra el conocimiento y el desconocimiento. Fe es aprender a dejar nuestro propio yo para poder encontrar nuestro propio yo. Es escoger deliberadamente movernos de nosotros para estar en Jesús. Es dejar de vernos a nosotros mismos y solamente verlo a Él. Diana hizo eso. Abraham hizo eso. ¿Lo podemos hacer nosotros?




  Fe es sinónima de abandonarnos a la voluntad de Dios, y eso significa ser “obedientes hasta la muerte.” (Filipenses 2:7-8)




  Un Ejemplo: Joe




  “Yo tengo una relación amor-odio con Dios,” escribió Joe Hallett, un hombre cristiano increíble que recién murió del Síndrome de Mielo Displasia. “Él me pregunta cosas que ninguna persona mentalmente sana, razonable o racional jamás preguntaría. Ciertamente me fastidia. Este Dios nuestro me sigue pidiendo que tenga esperanza en lo imposible. Me invita, mejor dicho me ordena, que me fuerce a ir a un lugar que está completamente más allá de mi entendimiento y mi experiencia—un lugar de un brillo ardiente y desnudo. Oh, Él es gentil y amable sobre ello, pero aún me está pidiendo que entregue mi vida. Aún me pide que muera.”




  Con qué exactitud Joe describe nuestra reacción humana a las palabras de Jesús en Juan 12:24 y 25, “De cierto, de cierto les digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto. El que ama su vida, la perderá; y el que aborrece su vida en este mundo, para vida eterna la guardará.”




  Fe es confiar en el amor de Dios aun cuando hayamos sido despojados de nuestra reputación, comodidad, familia, posición, finanzas y aun de nuestro último gramo de entendimiento. Fe es llegar al lugar en donde podemos decir y significar, “que ninguna de estas cosas me mueva,” aun cuando eso signifique dejar todo aquello que considero valioso (Hechos 20:24).




  El Señor trajo esta Escritura a mi corazón al principio del último verano y la hice el versículo de mi vida. Él sabía que en realidad la necesitaría por lo que Él iba a hacer en nuestras vidas.
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